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Capítulo uno

			Cuando a Sig Gauthier le ocurrían cosas buenas, siempre se sorprendía.

			Aunque el adjetivo «bueno» no bastaba para describir el momento en el que conoció a Chloe.

			No existía ninguna palabra para eso.

			Comprendió sin más que su vida nunca volvería a ser la misma, y la que había llevado hasta conocerla se convirtió en una colección de formas y de sonidos indistintos, mientras que el presente adquirió una nitidez increíble, como un cristal empañado que acabara de limpiar.

			Allí estaba Chloe.

			Ocho minutos antes, se dirigía a la zona más esnob de todo Connecticut. Darien ostentaba el título de la población más rica del estado. Colegios de élite. Extensas propiedades. Fortunas de rancio abolengo. En otras palabras, que ese no era su ambiente. No estaba muy seguro de por qué había aceptado ir a cenar con su padre y su más reciente pareja sentimental, también conocida como la tonta más rica a la que había engañado hasta la fecha. Normalmente, rechazaba las invitaciones de Harvey Lerner, pero después de ver que la dirección era de ese sitio tan pijo, decidió conducir las tres horas que lo separaban de Boston por pura curiosidad.

			¿Harvey también iba a acabar estafando a esa millonaria?

			De ser así, estaba claro que se trataba de un patrón. Su propia madre decía que le había vaciado la cuenta bancaria y se había marchado cuando él era todavía un bebé. Su padre aseguraba que había cambiado, que quería una auténtica relación paterno-filial con él, pero no acababa de creérselo. De vez en cuando, esa necesidad de mantener un vínculo paterno-filial que llevaba enterrada en lo más hondo asomaba la cabeza y accedía a reunirse con Harvey, y luego siempre se arrepentía. Esa noche no iba a ser distinta.

			Un traqueteo en el motor de su camioneta Chevy de 1998 lo hizo sentarse más erguido.

			—¡Joder!

			Ya había oído ese ruido antes. Eso no iba a acabar bien.

			De hecho, no había pasado ni un minuto cuando la vieja tartana que conducía desde sus tiempos de estudiante se detuvo. ¡Mierda! ¿Y a solo tres minutos de su destino?

			Después de comprobar rápidamente su ángulo muerto, empezó a apartarse hacia el arcén de la carretera flanqueada por árboles, pero vio un cartel un poco más adelante que le llamó la atención: Club de Campo de Darien.

			Resopló.

			Su camioneta roja y abollada daría muchísimo el cante en ese aparcamiento, pero no quería arriesgarse a esperar a la asistencia en carretera en el arcén. El sol se estaba poniendo y había demasiadas curvas cerradas. Sería muy fácil que alguien acabara chocándose con él. Mejor esperar en un aparcamiento.

			—Supongo que voy a perderme el caviar y los cócteles en el invernadero —murmuró, girando a la derecha hacia el cartel que anunciaba el club de campo. Fundado en 1957.

			Aminoró la marcha hasta detenerse en una plaza libre del extremo más alejado y silbó por lo bajo mientras miraba el club por el retrovisor. Parecía sacado de una película. Farolillos titilantes, fuentes espectaculares y columnas blancas. Pistas de tenis, servicio de aparcacoches, un campo de golf. Seguramente tendrían una sala de fumadores subterránea.

			Hasta el aire parecía caro.

			De hecho, raro sería que no apareciera un vigilante para pedirle que alejara cuanto antes su destartalado vehículo de las proezas de la ingeniería alemana aparcadas a su alrededor. Lo llevaban crudo.

			

			Él no era fácil de mover, y que lo hubieran elegido en dos ocasiones para formar parte del equipo de los All-Stars lo atestiguaba.

			Una vez que los Bearcats de Boston le ofrecieran un nuevo contrato, lo más probable era que pudiera permitirse el coche más caro de todos los que estaban en ese aparcamiento, igual que los abogados de las empresas y los herederos de los fondos fiduciarios que bebían whisky Macallan mientras veían a los golfistas jugar los últimos nueve hoyos, pero ni aun así se lo compraría.

			Desenchufó el teléfono del cargador, miró la pantalla y soltó un taco al ver el temido icono de la batería vacía. ¿Un uno por ciento? Había tenido ese dichoso chisme enchufado durante todo el trayecto. A lo mejor no debería sorprenderse de que su cargador de mechero, desgastado y descatalogado, hubiera dejado de funcionar por fin, pero no podía haber elegido peor momento.

			La pantalla se oscureció, y él se apoyó contra el reposacabezas.

			—Esto es culpa tuya, tío. No deberías haber venido. —Sin mirar, arrojó el teléfono sin vida al asiento del acompañante—. Deberías haberte quedado en Boston.

			¿Todavía no se había enterado de que alrededor de su padre nunca pasaba nada bueno?

			No le quedaba más remedio que entrar en ese oasis de riqueza y pedir que le permitieran llamar por teléfono.

			O que le dejaran un cargador. Para poder llamar a la asistencia en carretera.

			¡Por Dios! No se le ocurría nada peor que aventurarse en ese patio de recreo exclusivo para el uno por ciento más rico de la población. Salvo, quizá, olisquear la equipación de sus compañeros después de un partido con prórroga. Pero ¿qué otra opción tenía?

			Cogió el teléfono con un suspiro y abrió la puerta, despegando su casi metro noventa del asiento de cuero y desperezándose en la oscuridad mientras contemplaba el club iluminado.

			

			«Acaba de una vez», se dijo.

			Cerró de una patada la puerta, que emitió un chirrido oxidado, y echó a andar hacia los aparcacoches, acompañado por el sonido de sus pasos sobre el asfalto. Los chicos, ataviados con uniforme de chaqueta azul oscuro, lo miraban con cautela, pero supo al instante que uno de ellos lo había reconocido.

			¡Un aficionado al hockey, gracias a Dios! Eso le daba una ventaja.

			—Buenas… —los saludó, inclinando la cabeza—. Tengo un problemilla con la camioneta y mi teléfono acaba de morir. ¿Tenéis algún cargador? ¿O un teléfono que pueda utilizar?

			—Sig. Gauthier, ¿verdad? —dijo uno de los chicos, que se acercó tendiéndole la mano para saludarlo—. Soy Benny. ¡Guau! ¿Qué hace en Darien?

			—Cometiendo un gran error, seguramente. Lo del cargador…

			—Tenemos estrictamente prohibido usar el móvil mientras estamos trabajando. Tengo todas mis cosas en la taquilla. —El pobre chico parecía descompuesto—. ¡Uf, mierda! No sé qué hacer. Ni siquiera te dejan usar el baño si no eres miembro —añadió en plan colega—. Es como si fueras invisible, vamos.

			—¡Qué guay! —exclamó Sig con ironía—. ¿No puedes llamar por mí?

			El chico empezó a sudar.

			—Se supone que no debo abandonar mi puesto, señor Gauthier.

			—Sig.

			—¡Joder, Sig! ¿El gol contra los Red Wings la semana pasada? Una puta pas…

			—Tío. Esa boca —masculló el otro aparcacoches.

			—Lo siento. —Benny se movió de izquierda a derecha sobre sus inmaculadas zapatillas de tenis blancas—. ¿Me firmas un autógrafo?

			—Claro.

			Sig movió el cuello para librarse de la tensión mientras el chico buscaba a tientas un bolígrafo y un tíquet del aparcamiento sin usar, y luego soltó una carcajada incrédula cuando se lo firmó rápidamente antes de seguir con el problema que tenía entre manos.

			—A ver, Benny. Voy a entrar. Les diré que has intentado detenerme.

			—¡En plan chulo! —susurró el aficionado al hockey—. No esperaba menos.

			—Encantado de conocerte, chaval. —Empezó a subir los escalones. Antes incluso de abrir la puerta, sintió sobre él la mirada del trajeado recepcionista encargado del mostrador y vio que su expresión se tensaba a medida que se iba acercando. Eso iba a ser divertido—. Oye, necesito un cargador o un teléfono. Tú decides.

			El hombre esbozó una amplia sonrisa.

			—Solo necesito ver su carnet de socio.

			Sig sonrió.

			—Los dos sabemos que no tengo.

			—Bueno, en ese caso, me temo que tendré que optar por la opción C. Ninguna de las dos.

			—Muy listo. —Sig apoyó el codo en una de las numerosas columnas del vestíbulo—. Mira, no he elegido quedarme tirado con el coche delante de tu club, pero aquí estamos. Una llamada y me pondré en camino.

			—Me temo que no puedo…

			—¡Ahí estás!

			Esa fue la primera vez que oyó la voz de Chloe. Ocho minutos después de que su camioneta lo dejara tirado. Sus huesos sabían que habían pasado ocho minutos (se ganaba la vida controlando el reloj sin dejar de prestarle atención al juego) y todo lo que había ocurrido en ese intervalo de tiempo lo había llevado hasta allí. Al lugar correcto.

			¡Lo supo sin más, joder!

			Antes incluso de darse media vuelta.

			Así que en cuanto lo hizo… Estuvo a punto de postrarse de rodillas, allí en medio de aquel lujoso vestíbulo. Ella era así de… fascinante.

			

			Que sí, una rubia buenísima que llevaba una falda blanda plisada de tenis, una prenda que parecía haberse convertido en su más reciente obsesión fetichista. Sin embargo, de algún modo, su aspecto no era precisamente lo que lo había dejado sin respiración. ¿Estaba flotando o qué? Seguro que eran imaginaciones suyas, ¿verdad? Pero así fue como percibió sus elegantes movimientos. Hasta su forma de parpadear era elegante, con esas largas pestañas que al bajar ocultaban unos ojos azules llenos de vida antes de volver a subir para que el mundo pudiera admirarlos de nuevo. Y su sonrisa era mágica, ¡joder!, porque se sentía como si le hubieran dado un puñetazo en el plexo solar.

			«¡Hostia… puta!».

			«¿Quién es?».

			—Te he estado buscando por todas partes —dijo la recién llegada, que le puso una mano en el brazo y le dio un apretón—. Sígueme la corriente —murmuró por lo bajini.

			A ver…, por regla general tenía la suficiente agilidad como para captar las cosas al vuelo, sin necesidad de que le guiñaran un ojo, pero su contacto lo embriagó. Al instante. Habría sido incapaz de recordar su propia dirección, así que de seguirle la corriente como ella había dicho ya ni hablar. ¿Seguirle la corriente a qué?

			La diosa rubia miró al recepcionista con su sonrisa guasona y el hombre se puso colorado.

			—¡Hamish, eres un sol! Lo has encontrado. Es Ivan, mi amigo de la infancia. Crecimos juntos. ¿Te lo puedes creer? Se ha despistado y tú lo has encontrado. Menos mal. No me canso de decirle a la junta directiva lo apañado que eres.

			El pecho del tal Hamish se infló como un globo.

			—De nada, señorita Clifford, pero…

			—Me lo llevo al salón y, de ahora en adelante, lo vigilaré mejor. —Lo miró con un repentino brillo en los ojos, con una especie de complicidad—. Parece que tienes más volumen en el pelo últimamente, ¿no? Hace tiempo que quería comentártelo.

			

			—Gracias al acondicionador sin aclarado que me recomendó, señorita Clifford.

			Ella lo miró haciendo un puchero, y Sig sintió que el cerebro se le cortocircuitaba.

			—¿Cuántas veces te he pedido que me llames Chloe?

			—¡Uf, soy incapaz! —farfulló Hamish.

			Sig perdió el hilo de la conversación.

			Chloe. Chloe Clifford.

			Un nombre y un apellido que encajaban a la perfección. Un poco extravagante, pero con mucha clase.

			No le había apartado la mano del brazo. El recepcionista la había llamado «señorita», pero se descubrió buscando una alianza, porque algo en su interior necesitaba asegurarse por partida doble. No había anillo en el dedo anular. Pero la muñeca era otra cuestión. Una pulsera de diamantes…, y tenía la sensación de que eran tan reales como el corazón que giraba como un bumerán en su caja torácica.

			«Espabila».

			«Esto es importante».

			Ella le había pedido que le siguiera la corriente. Por alguna razón, esa mujer había decidido salvarlo y se había quedado allí como un pasmarote lobotomizado.

			—Sí. —Carraspeó con fuerza y miró a Hamish con expresión contrita—. Lo siento, olvidé mencionar que me ha invitado Chloe.

			—Es mi invitado —repitió ella, dándole una palmadita en el brazo—. Un invitado especial.

			—¡No hace falta que me eches piropos, Chlo!

			Sus ojos brillaron un poco más. Con sorna.

			—¡Ah, ya estamos con ese diminutivo cariñoso! Nadie me ha llamado así desde…

			Sig chasqueó los dedos.

			—Aquel largo fin de semana que pasamos en el Canal.

			Chloe suspiró con aire melancólico.

			—Estabas aprendiendo a navegar.

			—Y tú te pasaste comiendo ostras.

			

			Sus risas falsas fueron casi idénticas.

			Hamish se había puesto verde.

			—Muy bien. —Cruzó las manos con mucha precisión sobre el mostrador—. Ya conoce usted perfectamente el camino al salón. Por favor, discúlpeme por no haber tratado como debería a su invitado especial.

			—Quedas disculpado, Hamish —replicó Sig, guiñándole un ojo.

			La mirada del aludido tomó un cariz asesino, pero no tardó en disimular.

			—Que pasen una velada estupenda.

			—Lo haremos, y gracias a ti, amigo mío —dijo Chloe efusivamente al tiempo que enlazaba su brazo con el de Sig para guiarlo a través del inmaculado vestíbulo mientras él dejaba la moqueta manchada con sus botas y sentía que el corazón le atronaba los oídos. ¿Iba a algún sitio donde podría quedarse a solas con esa mujer? ¿Era siempre tan confiada con los desconocidos?—. Bueno, por mi parte, creo que esta actuación merece una botella de champán robado —susurró ella cerca de su hombro—. ¿No te parece? Podemos brindar por nuestros falsos recuerdos del Canal mientras esperamos a que se cargue tu teléfono.

			—Si es una botella de cerveza, me apunto.

			Ella entrecerró los ojos con expresión pensativa.

			—No sé dónde guardan la cerveza. Solo he robado champán.

			—Tendré que sufrir, entonces —replicó mientras ella lo conducía a una estancia llena de sofás con un bar, en la que sonaba música suave. Vio una mesa de billar iluminada por una araña. ¡Por el amor de Dios!—. ¿Por qué me has ayudado, Chlo?

			—Bueno. —Le encantó su forma de encogerse de hombros, moviéndolos arriba y abajo, como si se preparara para la hora de los cuentos—. Acababa de salir de las pistas de tenis y te vi charlando amablemente con el aparcacoches. No hay mucha gente que sea amable con ellos, ¿sabes? Y sabía que Hamish iba a ponerte trabas, así que me di media vuelta e intervine. —Ladeó la cabeza con curiosidad—. ¿Por qué quería tu autógrafo el aparcacoches? No he llegado a oír esa parte.

			—Soy jugador de hockey.

			Ella jadeó.

			—¿Famoso?

			—Solo para la gente que sigue el hockey, supongo. Para todos los demás, solo soy un tío que intentaba colarse en un club de campo.

			—Pues lo estabas bordando. —Chasqueó la lengua con fingido reproche—. Creo que nadie le ha hablado así a Hamish en la vida.

			—Lo superará.

			Esos labios esbozaron una sonrisa que reveló una hilera perfecta de dientes blanquísimos.

			—Creo que va a ser divertido emborracharme contigo… —dejó la frase en el aire porque no sabía su nombre.

			—Sig. Sig Gauthier.

			Ella se echó un poco hacia atrás, e hizo un mohín con la nariz.

			—Ese nombre me suena mucho, qué raro. Debo de haberlo oído mientras pasaba por SportsCenter al cambiar de canal.

			—Al pasar, ¿no? ¿No te gustan los deportes?

			—¿Cuenta el tenis?

			—No.

			Ella se rio, y él sonrió lo suficiente como para notar que se le movían los músculos faciales. Que se le estiraban. ¡Joder! ¡Joder! Guapa, graciosa y con chispa. De repente, le daba igual llegar a la cena de esa noche. Dejaría que el móvil siguiera cargándose cuando pasara del cien por cien. Se quedaría allí sentado, hablando con esa chica. Mirándola. Sentía algo grande y aterrador dentro del pecho que no podía nombrar ni explicar. Solo sabía que quería dejar que pasase, que lo necesitaba.

			De algún modo, sabía que ella no era una opción.

			—Nos sentaremos aquí, ya que es lo más cercano a un enchufe. —Chloe lo invitó a que tomara asiento en un sofá de cuero del color del whisky al trasluz. Rebuscó un momento en el bolso y sacó un cargador de teléfono blanco, se acuclilló para enchufarlo a la pared y le tendió la mano para que él lo cogiera, ofreciéndole una fascinante visión de su espalda—. Dentro de nada estarás listo.

			Recorrió la parte posterior de sus muslos con la mirada.

			—Parece que ya no tengo prisa.

			—Mmm… Vale. —Ella se inclinó hacia un lado y levantó la barbilla para mirar por encima de su hombro—. Tengo que esperar a que el camarero nos dé la espalda para poder robar el champán.

			—¿Y si pago yo las copas?

			—Aquí no se paga con dinero en efectivo. Se considera vulgar —le explicó con naturalidad—. Todo está incluido en la cuota de socio.

			—Por pura curiosidad, ¿a cuánto asciende esa cuota?

			—¡Ah! Mmm… —Parpadeó. Frunció el ceño—. No tengo ni idea.

			Vale, era «de esa clase» de ricas. De las que ni siquiera notaría en la cuenta que le habían pasado el cargo anual que seguramente sería de seis cifras. Él tenía dinero, pero su fama había aumentado de manera considerable desde que firmó el contrato inicial con los Bearcats, y sin duda estaba infravalorado a esas alturas de su carrera deportiva. Con un poco de suerte, pronto podría pertenecer a ese club de estirados, si lo deseaba. Pero ¿lo haría alguna vez? ¡Joder, no!

			¿Verdad?

			Había crecido en la miseria, por culpa de su padre, pero incluso gozando de una situación económica desahogada seguía rehuyendo las cosas caras. No las quería y, desde luego, no las necesitaba. Una hora antes, no habría creído que existiera una mujer capaz de convencerlo de que un carnet de socio de ese lugar merecía la pena. ¡Qué fuerte que a esas alturas estuviera considerando lo contrario! Miró las piernas desnudas que quedaron justo delante de sus ojos cuando ella se sentó en el sofá a su lado, porque el bajo de la falda se le subió muchísimo (¡gracias, Señor!), antes de que se diera un tirón y se lo bajara. Acto seguido, cruzó esos muslos brillantes.

			Sig se tragó un nudo del tamaño de un puño.

			—Muy bien, si las bebidas están incluidas en la cuota de socio, ¿por qué no vas y pides una botella de champán?

			—Porque está más rico cuando lo consigues de mala manera.

			—Encajas perfectamente con todos los banqueros que seguramente son socios de este club.

			Ella le sonrió.

			—No es que disfrute engañando a la gente. Es que… —Echó un vistazo por el salón, y él se dio cuenta de que ya lo había visto miles de veces—. Solo intento conseguir emociones cuando puedo. Mis días están programados al segundo. Práctica por la mañana temprano, seguido de un almuerzo con alguien. Más práctica. Seguido de las clases de tenis.

			—Has dicho «práctica» dos veces. ¿Qué practicas?

			—Toco el arpa. Soy arpista. —Agitó los dedos para enfatizar la afirmación y luego los miró como si fueran objetos extraños—. Déjame que te pregunte una cosa. ¿Qué sentido tiene que me califiquen de prodigio si tengo que practicar todo el tiempo? ¿Prodigio no implica que solo tengo que aparecer y ser increíble?

			—¿Quieres que llame a alguno de mis amigos prodigios del arpa y se lo pregunte de tu parte?

			Ella soltó una carcajada que le resultó gratificante a un nivel muy profundo.

			—¿Eres un prodigio del hockey?

			—¡Por Dios, no! He tenido que dejarme los cuernos entrenando. A estas alturas ya puedo limitarme a aparecer y ser increíble.

			Chloe esbozó una sonrisilla torcida y esos ojos azules lo miraron a la cara como si quisiera ver el interior de su cabeza. O como si tal vez le sorprendiera descubrir que era algo nuevo para ella. Y eso le gustaba. Le gustaba ser algo desconocido para ella, tal como ella parecía serlo para él.

			

			—Creo que alguna vez me gustaría verte jugar al hockey, Sig Gauthier.

			—Ven a Boston. Te dejaré que me veas hacer lo que quieras.

			Lo miró durante un buen rato en silencio, como si intentara clasificarlo o entenderlo, pero no fuera capaz. Al final, esos ojos azules se clavaron en su boca y desde allí fueron subiendo hasta que sus miradas se encontraron de nuevo.

			—¿Es muy atrevido, y muy pronto, si te digo que me atraes?

			—El único problema es que me cabrea no haber sido el primero en decirlo. —En algún momento, se habían acercado más en el sofá. Aunque era difícil saber quién lo había hecho, en ese momento tenían los muslos pegados y se habían girado un poco el uno hacia el otro, aunque él tenía que inclinar la cabeza para mirarla desde arriba—. Creo que me gustaría verte tocar el arpa, Chloe Clifford.

			—Bueno, solo somos dos personas que quieren verse la una a la otra haciendo cosas, ¿no?

			—Eso parece.

			—Me esperan esta noche.

			Sig sintió un tic nervioso en el ojo derecho.

			—¿Tienes novio, Chlo?

			Ella apretó los labios.

			—Si te digo que sí, ¿intentarías conquistarme?

			No era momento de mentir.

			—Sin dudarlo.

			Vio que se le dilataban las pupilas y que a sus labios asomaba una sonrisa. Y, en ese momento, miró de reojo, hacia la izquierda.

			—El camarero acaba de irse a por hielo. Voy a mangar la botella de champán, porque siento que estoy a punto de dejarme llevar por un impulso.

			Sig levantó una ceja.

			—¿Y el champán va a detenerte?

			—No —susurró ella, que se puso en pie con agilidad—. Pero me ayudará a inventarme alguna excusa para mi comportamiento.

			

			Desconcertado, cachondo y, la verdad, asombrado, le estuvo mirando el culo todo el camino hasta que llegó a la barra, y se le puso dura como una piedra por debajo de los vaqueros. Deseaba con desesperación que eso fuera una atracción salvaje y cósmica. Un arrebato de deseo temporal. Porque esa sensación de que Chloe era su destino, ese afán posesivo y la fascinación que experimentaba por ella así tan de repente le daban mucho miedo.

			Chloe se volvió cuando llegó a la barra, lo miró con cara pícara y le guiñó un ojo. Acto seguido, ágil como un ladrón de guante blanco, se subió a la barra, se inclinó hacia delante y luego bajó de nuevo con una botella en la mano, al tiempo que sacaba la lengua y hacía el símbolo universal del rock con la mano libre. Nada más verla, el corazón se le subió hasta la yugular.

			Eso era más que deseo a primera vista.

			Claro que todavía no tenía un nombre para describirlo.

			Aunque la noche era joven, ¿no?

			

		

	
		
			
Capítulo dos

			«A lo mejor estoy soñando».

			Había recibido un pelotazo en la frente y los sanitarios la estaban cargando en una camilla. Era imposible que estuviera sentada en el salón del club de campo con el hombre más intenso que había conocido en la vida. Todo eso era una fantasía.

			Sin embargo, cuando volvió a sentarse a su lado y sintió la suavidad y la frescura del cuero en la parte posterior de sus muslos al tiempo que él extendía el brazo a lo largo del respaldo del sofá, a su espalda, el cálido escalofrío que la recorrió hasta los dedos de los pies fue muy real.

			¿Quién era ese hombre?

			Le había hecho saber que estaba interesado en ella, ¡interesado de verdad!, y lo había hecho sin incomodarla, lo cual no era fácil. En absoluto. Sobre todo teniendo en cuenta su tamaño. Y su presencia. Tenía un carisma rudo que ocupaba todo el salón, por no hablar del sofá. Cuando lo vio caminar con paso seguro hacia el aparcacoches y detenerse para saludar a su fan, se quedó literalmente helada. Lo vio aceptar los halagos del chico sin falsa humildad, solo con un aire de seguridad. En sí mismo, en sus habilidades, en quién era.

			Ese hombre se había hecho a sí mismo.

			Sin embargo, sí había percibido una pizca de inseguridad. La había atisbado en sus ojos cuando miró el magnífico salón. Cuando percibió el lujo del cuero al sentarse. Esa muestra de sencillez había sido tan pequeña que casi la había pasado por alto, pero en cierto modo le resultaba muy atractiva. Además, que ese hombre tan seguro de sí mismo la encontrara igual de atractiva… la hacía sentirse viva. Y segura.

			Excitada.

			¡Porque además estaba cañón!

			Algo en su forma de llevar la camiseta sugería que se la quitaba varias veces al día. En su dormitorio, en el vestuario, antes de caer dormido a medianoche. Ir vestido no era su estado natural. La camiseta era una formalidad. Debía de medir cerca de metro noventa y tenía porte de deportista profesional, musculoso, pero esbelto. Además, tenía un toque arrogante que no le gustaba en otros hombres, pero sí en él.

			¿Quizá porque, a diferencia de los hombres con los que se relacionaba, este sí se lo había ganado?

			Sin dejar de mirarla, Sig le arrebató la botella de las manos, le quitó el protector de alambre y la descorchó. Apenas se oyó, porque amortiguó el sonido con esas… ¡gigantescas manos! Acto seguido y mientras miraba con despreocupación hacia la barra, le acercó la botella a los labios y la invitó a que bebiera el primer sorbo mientras esos ojos de color marrón dorado se clavaban en sus labios. Dos sorbos, tres. Siguió bebiendo porque disfrutaba saciando su sed con él, viéndolo tragar saliva mientras le miraba la garganta.

			Pero bueno, ¿¡qué estaba pasando allí!?

			Tenía hasta los dedos de los pies tensos y sentía espasmos en los muslos.

			El pulso le latía a toda velocidad en la base del cuello, en las muñecas y el pecho… y cuanto más se miraban, más se aceleraba.

			Al final, Sig le quitó la botella de los labios y se la llevó a los suyos. Le dio un buen trago y puso cara de asco.

			—¿No eres fan del champán? —le preguntó ella con una carcajada.

			—No tiene sabor —masculló—. Solo es un montón de burbujas.

			—Las burbujas lo convierten en una celebración.

			

			Se inclinó y dejó la botella sobre la mesa baja de cuarzo rosa que tenían delante, antes de volver a repantigarse.

			—Avísame cuando quieras más.

			Chloe clavó los dedos de la mano derecha en el cojín de cuero del sofá, con la esperanza de que así el resto de su cuerpo se distrajera de la vertiginosa y repentina embestida de calor. «Avísame cuando quieras más». No debería gustarle tanto la suposición de que él iba a supervisar cuánto champán consumía. No necesitaba que lo hiciera. Pero… ¿lo deseaba?

			La verdad, ese toque arrogante la excitaba.

			Esa no era la típica trastada que hacía en el club de campo.

			No, lo suyo era… robar botellas.

			Gastar bromas inofensivas.

			Hacer topless en el spa.

			Sig llevaba encima el cartel de «problemón de los gordos» y, sin embargo, siguió sentada en el sofá, cada vez más fascinada mientras las burbujas de champán se le subían a la cabeza y el calor corporal de ese hombre la envolvía.

			—¿Te gusta vivir en Boston? ¿Creciste allí?

			—No, soy de Minnesota. Crecí a las afueras de Minneapolis. Fui a la universidad en Míchigan. Pero Boston es mi hogar desde hace seis años. Es… Bueno, supongo que a estas alturas sí lo considero mi hogar.

			—¿Cómo es?

			—Depende del barrio, pero es una ciudad ruidosa y concurrida. Mucho tráfico. A veces, es una locura. Pero en el buen sentido. En el mejor, de hecho. —Se quedó pensativo un segundo—. Los domingos por la tarde, cuando hay partido, el ambiente en la ciudad es increíble. Todo el mundo está animado y, si vas por la calle, oyes a la gente silbar y aplaudir mientras ve la tele en sus casas. Oyes risas. Es una buena ciudad. Me encanta.

			Chloe sintió que se le aceleraba el corazón, como siempre le ocurría cuando pensaba en marcharse de casa, en huir de la protegida burbuja de Darien y experimentar un mundo completamente nuevo. Sería aterrador, pero gratificante al mismo tiempo. De hecho, de un tiempo a esa parte lo pensaba tanto que hasta la distraía.

			—Tal como lo describes, parece mágico.

			Sig la miró a la cara.

			—Y lo es. Encajarías perfectamente.

			—¿De verdad?

			—Sí —contestó él, como si ella estuviera loca por haberlo preguntado. O por dudar.

			Esa muestra de confianza, quizá prematura, en que ella podría triunfar en Boston, en una ciudad completamente nueva, la llevó a querer fiarse de él. A revelarle algo sobre sí misma. Algo que le había dicho a su madre en varias ocasiones, pero que ella le había negado.

			—Hay un conservatorio en Boston con el que llevo mucho tiempo soñando. Berklee. Una vez me invitaron a tocar para el profesorado y después, aunque casi no dio tiempo a ver nada, me resultó imposible dejar de pensar en la gente, en el lugar. En los estudiantes que iban y venían a su antojo. Y… presenté la solicitud. En secreto. Hace ahora casi un año. —Susurró la última parte, como si su madre pudiera oírla—. Pero… el director me dijo que tenía una plaza para cuando yo quisiera. Sin coste alguno.

			—Eso es… increíble. ¡Joder! —Sig giró el cuerpo un poco más hacia ella—. Así que ¿has estado en Boston?

			Chloe negó con la cabeza.

			—He estado dentro de un coche, en una habitación de hotel y en una sala de conciertos de Boston. No salí a pasear ni a explorar la ciudad.

			—¿Querías hacerlo?

			Asintió con la cabeza y, de repente, descubrió que necesitaba más champán.

			Vio que Sig fruncía el ceño.

			Antes de que ella pudiera preguntarle, cogió la botella de la mesa y le acercó el frío cristal a los labios, haciendo que se le endurecieran los pezones por la posibilidad de que fuera capaz de interpretar sus necesidades con semejante precisión.

			

			Y de satisfacerlas.

			—¿Cuántos años tienes, Chlo? —le preguntó, mirándola fijamente.

			—Veinticinco —murmuró ella.

			Sig asintió con la cabeza. Se humedeció los labios. Se inclinó hacia delante.

			—Entonces, ¿qué te impide ir a Boston?

			—Nada —susurró ella, acercándose cada vez más, hasta que pudo sentir su cálido aliento en la boca. Quería contárselo todo a ese hombre que parecía tener la capacidad y la autosuficiencia con las que ella solo había soñado. Ansiaba decirle que no sabía cómo empezar a cuidar de sí misma. Que la simple idea de despertarse sola y de tener que valerse por sí misma la intimidaba tanto que le provocaba escalofríos. Sin embargo, un hombre como él sería incapaz de comprender esa dependencia tan debilitante del dinero y la seguridad.

			¿O no?

			—Dilo —dijo Sig.

			—¿El qué?

			—Lo que no estás segura de querer decirme.

			Ese momento, esa tarde, parecía un sueño. Solo existían sus ojos. El calor de su presencia. Su conversación en voz baja. Esa conexión tan… inusual entre ellos.

			—Mi madre me envió a un campamento de música cuando tenía seis años. La primera noche, vi a alguien tocar el arpa. Fue la primera vez. Esa misma noche más tarde, me colé en la sala de instrumentos y… descubrí que sabía tocarla. Era como un idioma que había aprendido y olvidado, pero que recordé de repente. —Se humedeció los labios—. La cámara de seguridad me grabó y le enviaron el vídeo a mi madre. Luego les llegó a todos sus amigos. Incluso salió en las noticias.

			Sig se rio por lo bajo.

			—¡Joder!

			—Sí. —Cuanto más dudaba en contarle el resto, más rápido le latía el corazón—. Sin embargo, es curioso que cuando eres un prodigio en una cosa, no tienes por qué serlo en las demás. Ni en el tenis o en los estudios, ni a la hora de hacer amigos o… en lo referente al sentido común. Y creo que eso decepciona a la gente. Que no sea el paquete completo, ¿me entiendes?

			—No —respondió él, meneando la cabeza—. No sé. No te imagino decepcionando a nadie.

			Se acercaron el uno al otro a la vez, al parecer sin ser conscientes de lo que hacían.

			—Tengo el arpa y… me he conformado con sobresalir solo en eso. A lo mejor, me he conformado demasiado, algo que es fácil cuando…

			—Tienes dinero.

			Sig lo comprendía. Aunque esa realidad distara mucho de la suya, no la juzgaba.

			De todas formas, ese prolongado estado de vulnerabilidad empezaba a ponerla nerviosa.

			—En fin… —concluyó y le ordenó a su labio superior que hiciera un mohín coqueto—, ¿por qué iba a ir a Boston cuando en Darien me lo estoy pasando tan bien con un chófer que me lleva donde quiero, robando champán y causando problemas?

			—No lo sé. —Sig acortó muy despacio el último centímetro que los separaba, titubeó un instante y, al final, le rozó los labios con los suyos, haciéndola sentir que estaba flotando entre nubes—. Tal vez podrías encontrar otro tipo de diversión en Boston —dijo con una voz bastante más ronca, levantando la mano izquierda para acariciarle la mejilla mientras le presionaba la barbilla con el pulgar, como si pensara tirar de ella hacia abajo. Para besarla. ¿Con lengua?

			¿Lo deseaba ella?

			«¡Sí!». Estaba deseándolo. La expectación que le provocaba ese hombre era ya tan fuerte y familiar que parecía que siempre hubiera existido.

			—¿Puedo besarte, chica de mis sueños?

			Le daba vueltas. Todo.

			—Todavía no has llamado a la asistencia en carretera.

			—A la mierda la asistencia en carretera.

			—Sí —susurró ella.

			

			—Disculpe —dijo una voz que no era de ninguno de los dos—, ¿señorita Clifford?

			El halo mágico de rayos de luna que los rodeaba desapareció de repente. ¿Quién se atrevía a entrometerse en algo tan trascendental? Chloe movió la cabeza como si estuviera debajo del agua, y su cerebro por fin registró la presencia del camarero, que estaba de pie detrás del sofá, a su izquierda.

			—¡Ah! —Aún sentía los ojos de Sig clavados en su cara. ¿Y eso que sonaba eran sus dientes rechinando?—. ¿Sí?

			—No he podido evitar darme cuenta de que está disfrutando de una botella de champán, lo cual está bien, por supuesto. Puede beber cuando le apetezca. Solo necesito que firme por ella.

			Ella parpadeó.

			—¿Ah, sí?

			—Sí, para pasarle la factura a quien le corresponda.

			—¿Las bebidas no están incluidas en la cuota anual? —le preguntó.

			El camarero se apresuró a asentir con la cabeza.

			—La mayoría son de cortesía, señorita Clifford. Pero, en esta ocasión, ha cogido por casualidad una edición especial de Möet Impérial. —Hizo una pausa—. Es una botella de champán de dos mil dólares.

			Chloe se quedó con la boca abierta y volvió a mirar a Sig.

			—Y ni siquiera te ha gustado.

			Al ver el brillo guasón que apareció en esos ojos marrones, Chloe decidió que lo besaría como Dios mandaba.

			Esa misma tarde.

			Lo antes posible.

			—Su firma, señorita Clifford —insistió el camarero.

			—¿Qué pasa si no firmo?

			—Pues… No lo sé, la verdad. Seguramente vuelva a pedírselo mañana.

			—Sí. Porque siempre estoy aquí. Nunca me voy. —Desterró los pensamientos intrusivos sobre las interminables rutinas. Sobre los ciclos repetitivos y constantes—. Retrasar el momento me viene bien. Así tendré tiempo para pensar en algo. —Se mordió el labio inferior—. A mi madre no le va a hacer ni pizca de gracia —susurró, dirigiéndose a Sig, mientras el pánico empezaba a inundar su torrente sanguíneo—. El alcohol hace que a las mujeres se nos hinche la cara como a un cadáver ahogado. Me lo ha dicho esta misma mañana. Cuando no está contenta conmigo, me hace la vida muy difícil. Más restrictiva de lo que ya es. Y ya lo has oído, ha dicho «en esta ocasión ha cogido por casualidad una edición especial» lo que significa que saben todas las otras veces que he robado.

			—Por supuesto que lo saben. ¿Crees que pasas desapercibida en algún sitio?

			Ella lo miró en silencio y parpadeó varias veces.

			—¿Estás diciendo que soy guapa?

			—No, estoy diciendo que eres guapa que te cagas.

			Se le aceleró el pulso.

			—Si saliera corriendo por la puerta ahora mismo, ¿correrías conmigo? —susurró.

			—Marca el ritmo, Chloe. Te seguiré sin problemas.

			El futuro de ese hombre estaba lleno de besos como Dios mandaba. De muchísimos besos.

			—A la de tres. —Extendió la mano y agarró la botella de champán por el cuello, percatándose de la mirada que Sig le echaba al móvil, como si estuviera calculando la distancia que lo separaba del enchufe donde seguía cargándose—. Uno, dos…, tres.

			Echaron a correr en direcciones distintas. Ella hacia las cristaleras de la terraza que daba al campo de golf, y Sig a por su teléfono y el cargador, que arrancó de la pared sin perder un segundo. Pese a ese rodeo, consiguió llegar a la puerta al mismo tiempo que ella, lo que supuso su primera lección sobre los jugadores de hockey. Eran rapidísimos. Además, al parecer, estaban dispuestos a causar problemas. Y eso fue lo que hicieron, mientras atravesaban el campo de golf a la carrera, con la botella de champán y el móvil en las manos, y riendo lo bastante alto como para despertar a los muertos.

			

			¿Eso era una cita romántica?

			Tampoco era que hubiera salido con muchos hombres, pero ¿eso? En comparación, su insignificante experiencia previa parecía un juego de niños. O tal vez un prólogo. Una nota que acaba olvidada cuando empieza a desarrollarse la verdadera historia.

			—¿Hacia dónde corremos? —preguntó él, manteniendo el ritmo a su lado. Aunque tenía la sensación de que seguramente podría correr el doble de rápido.

			—¡Nunca he estado en las Carolinas! —gritó Chloe—. Vayamos allí.

			La risa de Sig resonó en el ya oscuro y vacío campo de golf, y no pudo esperar más para besarlo. Quizá porque no solo había soportado sus travesuras, sino porque también parecía disfrutarlas. Quizá porque se reía de sus chistes. O quizá solo porque se sentía atraída por él de una forma inexplicable que le provocaba una extraña opresión en el pecho. Siempre había sido caprichosa y se había dejado llevar por los impulsos, pero aquello no tenía comparación. Era un momento distinto de cualquier otro.

			Al llegar a la parte trasera de la sede del club, aminoró la velocidad, bebió un largo sorbo de champán para armarse de valor y luego se dio media vuelta para mirarlo con el telón de fondo del cielo púrpura, tan rudo, intenso y curtido. Tan especial era ese hombre, que supo que ese era el momento, porque ambos dieron un gigantesco paso hacia el otro y se encontraron a medio camino, él bajando la cabeza y ladeándola, de manera que sus expectativas aumentaron hasta un nivel que no había experimentado en la vida.

			Quizá nadie más pudiera provocarle algo semejante.

			Ya la habían besado antes, sobre todo chicos a los que conocía desde que estaban en primaria y con los que su madre la había animado a salir más tarde, porque «eran de buena familia». En fin, pues no eran buenos a la hora de besar.

			Sig sí.

			¡Madre del amor hermoso! ¡Sig sí que sabía besar!

			

			Le colocó las manos a ambos lados de la cabeza y se inclinó hacia ella, un gesto que debería haber desembocado en un beso agresivo, pero no fue así. Fue un beso lento, un roce suave de sus labios, un lametón, un gemido de placer y… ella separó los labios, dejó que le metiera la lengua en la boca y el gemido que se le escapó la hizo ponerse de puntillas mientras se dejaba llevar. Y enloqueció. Enloqueció sin más. Le enterró los dedos en esa abundante mata de pelo despeinado y gimió de placer, arqueando la espalda. Solo entonces él se puso agresivo, y esa consideración hizo que se sintiera segura, escuchada, comprendida y apreciada.

			Y también sexi y delicada. Como una domadora de leones buenorra.

			Había una diferencia de estatura de unos veinte centímetros entre ellos y, sin embargo, sentía la tensión que lo embargaba, sus esfuerzos por mantener a raya los impulsos más bajos. Por mantener el ritmo sin ir demasiado lejos. Lo percibía, y lo único que le provocaba eran más ganas de subírsele encima. ¡Por Dios! Porque la deseaba, pero se mostraba respetuoso. Porque era proactivo y tomaba la iniciativa, mostrándose lo bastante seguro como para saber que quería que la besara, pero no se pasaba. No se estaba aprovechando de esa ventaja.

			Sig Gauthier.

			Podría haber seguido besándolo durante días. Durante semanas.

			Sin embargo, el deseo que sentían iba en aumento.

			Se separaron para jadear, inspirar y volver a zambullirse, y sus manos empezaron a vagar. Las de ella primero, la verdad. Le pasó las uñas por encima de la camiseta y bajó por su abdomen hasta la hebilla del cinturón, arrancándole un siseo.

			—¿Puedo tocarte por debajo de…?

			—Lo que quieras. Hazme lo que quieras. Soy tuyo, joder.

			—Gracias —logró decir ella al tiempo que deslizaba las palmas de las manos por su abdomen desnudo mientras él se lamía los labios. La miraba. Tensando el abdomen. Lo vio cerrar los ojos y echar un poco la cabeza hacia atrás cuando le pasó las manos por los pectorales—. Eres increíble.

			Sig tenía los ojos un poco vidriosos cuando enderezó la cabeza y posó los labios sobre los suyos, aunque se limitó a respirar. Solo a respirar.

			—Sé que me estoy pasando muchísimo de la raya. Lo sé. Pero te suplico que me lleves a casa y me lo repitas mientras te follo, Chloe. —Le agarró la parte exterior de un muslo y se lo acarició, antes de meterle la mano por debajo de la falda—. Si no estás preparada para eso, siéntate en mi cara y te lo como sin que te quites la falda. Seré feliz de cualquier manera.

			«¡Guau! ¡Guau!».

			Las hormonas empezaron a brotar en su interior como las flores en primavera.

			¿Estaba siendo un poco bruto al decir esas cosas? ¿En voz alta?

			Tal vez. Posiblemente. Aunque deseaba que siguiera hablando así siempre.

			«Que me lleves a casa y me lo repitas mientras…».

			—A casa —susurró y fue como si le tiraran un cubo de agua fría por la cabeza—. ¡Ay, madre! Debería estar ya en casa. Hay una cena. —Se zafó de los brazos de Sig y giró en círculo—. Se lo prometí… Se suponía que llegaría a casa a tiempo para ducharme. ¡Mierda! —Se quedó paralizada unos segundos, considerando las consecuencias de perderse la importante cena durante la cual iba a conocer al nuevo novio de su madre. Estaba arriesgándose a sufrir el carácter pasivo-agresivo de su madre, que llevaba semanas llamando desde Saint-Tropez, contándole maravillas de ese tío. Parecía que iban en serio. Le había prometido varias veces que no solo estaría en la cena, sino que se portaría lo mejor posible, y decepcionarla solo le reportaría semanas de silencio.

			»Lo siento, pero tengo que irme. —Se dio media vuelta y echó a correr un par de pasos, momento en el que sus pies quedaron repentinamente colgando en el aire. Sig la había levantado abrazándola por la cintura. ¡La había levantado del suelo, y ella ni siquiera lo había oído moverse!—. ¡Qué rápido eres, Sig Gauthier! —dijo, dándole una palmadita en el antebrazo.

			—Sí, gracias. —Volvió a estrecharla contra su pecho y esa boca capaz de obrar magia se movió contra su oreja—. No ibas a irte sin darme tu número, ¿verdad, Chlo?

			Se lo pensó durante veinte segundos.

			—Supongo que sí.

			—Qué va —replicó él, y sintió que buscaba el móvil con la mano libre—. Suéltalo.

			No podía verla sonreír. A lo mejor por eso dejó que fuera una sonrisa de oreja a oreja.

			Le dijo el número, él lo marcó y sintió que sus músculos se relajaban un poco al oír el tono de su móvil, que llevaba en el bolso.

			—Vete a cenar. A mí también me están esperando. Pero llámame luego. Necesito volver a verte. Esta noche.

			Al recordar su forma de besarla, la recorrió un escalofrío.

			—Vivo con mi madre.

			—No te preocupes, buscaré un sitio adecuado. —Recorrió la curva de uno de sus hombros con la boca abierta—. Este cuerpo solo merece acostarse entre las mejores sábanas, Chlo. Lo único áspero que vas a sentir soy yo.

			Ella se mordió el labio para contener un gemido.

			—La verdad es que tienes don de palabra.

			—Pues no suelo usarlo mucho. Eres… tú. —La rodeó con el otro brazo, abrazándola por detrás, y ella sintió un inesperado nudo en la garganta—. Eres tú, ¿vale? No pases de mí.

			—No lo haré —susurró—. No podría.

			—Bien.

			Le acarició la coronilla con la nariz y dudó un instante antes de aflojar los brazos.

			Chloe le lanzó un beso por encima del hombro y corrió hacia el aparcamiento, contando ya los minutos que faltaban para volver a ver a Sig Gauthier. La cena no podía ser ni de lejos tan interesante como él y lo que le provocaba.

			Sin embargo, se equivocaba.

			

		

	
		
			
Capítulo tres

			Sig se detuvo delante de la lujosa propiedad y se pasó una mano por el mentón, con la esperanza de borrar la sonrisa bobalicona que tenía en la cara. Pero no lo consiguió. ¡Joder! Sonreír era lo último que esperaba estar haciendo antes de una de las raras reuniones con su padre, pero allí estaba.

			«Chloe Clifford».

			«La leche que me dieron».

			Conocer a la chica de sus sueños no estaba en su cartón de bingo cuando se despertó esa mañana. No tenía ningún arquetipo de cómo sería la chica de sus sueños. De cómo se comportaría. De cómo lo haría sentirse. En absoluto. Hasta que entró en el vestíbulo de aquel club de campo, estaba encantado de seguir soltero y sin compromiso. Rascándose cuando le picaba, pero sin presión alguna por encontrar algo serio.

			Sin embargo… ¿Chloe?

			Sí, ya sabía que se comprometería con ella. Con todas sus fuerzas, joder. Ella ya quería ir a Boston, ¿no? Se limitaría a mantener una relación a larga distancia hasta que ella decidiera que le convenía. Y se aseguraría de que le conviniera. Se la llevaría a Boston y se lo enseñaría todo. Hasta el último rincón. ¿Chloe no creía que estaba hecha para prosperar en esa ciudad? Él la ayudaría a creer lo contrario.

			Se desabrochó el cinturón de seguridad, porque el rígido nailon añadía presión a un torso que ya le parecía un polvorín. Se frotó al sentir una extraña punzada en el centro del pecho, pero no desapareció. Había pasado algo esa tarde. Algo importante. ¡Por Dios! Estaba deseando volver a verla.

			

			También podía admitirlo. Estaba deseando follársela.

			Sacudió la cabeza con una risa dolorida mientras se empezaba a empalmar, poniendo a prueba la cremallera de sus vaqueros. No era un buen momento para tener una erección, pero llevaba luchando contra una desde que ella separó los labios para que le metiera la lengua y se frotó contra él. A Chloe le gustaba crear problemas. ¿Qué clase de problemas crearía en la cama? De los más guarros si él se salía con la suya. No sabía follar de otra manera, y algo le decía que a ella no le importaría hacerlo en posturas que esos niñatos de club de campo ni se imaginaban.

			«Vamos a acabar con esta cena».

			Luego iría a por la chica. No. La conquistaría.

			Se la llevaría a Boston al día siguiente si estaba dispuesta. Si no, compraría una camioneta nueva para poder hacer el trayecto de tres horas tan a menudo como fuera necesario. No sería fácil durante la temporada, pero nada que mereciera la pena era fácil, ¿verdad?

			Cuando tenía diez años, su madre no podía permitirse comprarle la equipación necesaria para jugar al hockey. Cuando faltaban pocas semanas para las pruebas, se subió a la bici y buscó todas las almohadillas, cascos y camisetas de segunda mano del condado, todo destrozado. De hecho, había hecho la prueba para el equipo de menores de once años con unos patines desparejados. Y cuando los otros niños se burlaron de él delante de su avergonzada madre, les informó de que eran unos nenazas mimados que necesitaban ir de compras con sus padres. Nadie lo molestó después de aquello, y siguió manteniendo esa actitud toda su vida. Una actitud que había desarrollado para su madre, pero que, con el tiempo, se había convertido en su mentalidad. Para enfrentarse a su falta de fondos o a su contrato a la baja.

			De vez en cuando, miraba a alguno de sus oponentes mejor pagados y pensaba que estaría bien ganar un sueldo de ocho cifras. Comprarse una casa de vacaciones en Hawái. Conducir un SUV de Porsche. Pero su mente siempre le contestaba con un «pero no lo necesitas».

			

			Desprenderse de su fiel camioneta sería una putada, pero que se le averiase de nuevo entre Boston y Darien lo sería todavía más. Incluso el mecánico de la asistencia en carretera al que había llamado para que fuese al aparcamiento del club de campo le había preguntado en voz alta si merecía la pena salvar esa tartana. Por lo menos el mecánico no había tardado mucho en llegar (solo veinte minutos), así que, aunque llegaba tarde a cenar, no se había retrasado tanto. Menos mal. Porque cuanto antes acabara la cena, antes podría ir en busca de Chloe y terminar lo que habían empezado.

			¡Por Dios! ¡Iba a hacerla gritar, joder!

			Estuvo respirando hondo por la nariz durante otro minuto hasta que se le bajó y salió de la camioneta, haciendo crujir las conchas aplastadas del camino de entrada con las botas. Mientras se dirigía hacia el amplio porche de seis metros, flanqueado por arbustos esculpidos, dejó atrás una fuente con querubines sonrientes que se escupían agua el uno al otro. La dueña de esa casa seguramente habría pagado un pastizal por esos extraños angelitos desnudos. ¡Qué surrealista!

			Se fijó en la casa. ¿Cuánta gente vivía realmente en esa mansión encaramada al borde del acantilado, con vistas al Canal? Si la respuesta era menos de diez, tanto espacio era innecesario. Todo el equipo de los Bearcats, junto con el cuerpo técnico, podría vivir cómodamente en ese lugar.

			¿Chloe vivía en una casa parecida a esa?

			Pasó de la tensión del cuello al pensar en esa posibilidad y respiró hondo para prepararse y llamar al timbre.

			Con tanta distancia geográfica, por no hablar de la pandemia, llevaba casi seis años sin ver a Harvey. Antes de eso, cuando cumplió los dieciocho, había tenido que buscarlo, dado que su madre no había mantenido el contacto. A lo largo de los años, su relación con Harvey fue tensa. Problemática. La verdad, no sabía si se beneficiaba en algo de verlo. En su opinión, ese hombre era un trepa que se casaba por comodidad (por dinero, en resumen) y esa mujer solo podía ser su víctima más reciente.

			

			Aun así, pese a los defectos de su padre, una parte de Sig parecía incapaz de cejar en su empeño de establecer un vínculo con él. Aunque dicho vínculo fuera muy tenue. Pequeño. No había un padre más ausente que Harvey, pero siempre había soñado con mirar hacia la grada y verlo. Era una necesidad de la que no podía desentenderse, por muchos años que cumpliera. Por mucho éxito que cosechara. En las raras ocasiones en las que su madre iba desde Minnesota en avión para verlo jugar, su presencia había significado lo mismo. Tanto que se odiaba por desear más. Sobre todo porque nunca había conseguido encontrar algo en común con el hombre que lo había creado.

			Desterró los nervios y llamó al timbre, y de inmediato puso los ojos en blanco al oír el gran gong que casi sacudió las columnas de mármol del porche. Menudas ínfulas.

			Una mujer con uniforme le abrió la puerta con una sonrisa deslumbrante mientras le hacía un gesto para que pasase.

			—Buenas noches, debe de ser el señor Gauthier. Por favor, pase. Están todos en el salón a la espera de que se sirva la cena.

			—Genial. Gracias.

			Entró en el vestíbulo, que parecía más un salón de baile con la cúpula de cristal que tenía por techo y la gran escalinata de caracol en el centro. Siguió los pasos de la criada y pasó junto a un enorme jarrón, a rebosar de flores blancas. Una serie de pedestales flanqueaba la entrada con distintas esculturas encima, cada una iluminada desde arriba por apliques de globo. En el extremo más alejado, había toda una pared de cristal, y el paisaje parecía sacado de una película. Las rocas irregulares que conformaban la costa, la hierba azotada por el viento, el agua al otro lado, iluminada con suavidad por un faro.

			La sensación de inferioridad lo aguijoneó, con más insistencia de lo que lo había hecho en mucho tiempo. Aunque los Bearcats le renovaran el contrato multiplicándole por diez su salario actual, nunca podría permitirse una casa como esa. Era una riqueza acumulada generación tras generación. Una cantidad de dinero que no alcanzaba a comprender.

			«No lo necesitas».

			

			Un sonido procedente de algún punto de la casa hizo que se detuviera en seco. Música. Música suave. No era un sonido ni un instrumento demasiado familiar, pero algo en ella le provocó un nudo en el estómago, aunque no estaba seguro de si el curioso movimiento de sus costillas se debía al placer (porque, ¡joder!, era la música más bonita que había oído en la vida) o a otra cosa. Y no tuvo mucho tiempo para pensar en el tema, porque antes de que pudiera llegar al salón, su padre y una mujer de unos cincuenta años salieron de la estancia para saludarlo.

			Harvey había cambiado desde la última vez que lo vio, con muchas más canas en las sienes de ese pelo negro azabache y la mirada más afilada que las solapas de la chaqueta de su traje. La mujer rubia a la que escoltaba encajaba en su entorno con un vestido color crema que se plegaba y ondulaba en lugares que para Sig carecían de sentido, y los zafiros le guiñaban desde los lóbulos de las orejas.

			—Hijo —dijo Harvey con voz afectuosa al tiempo que se acercaba para abrazarlo.

			Un poco avergonzado por la esperanza que cobró vida en su interior, por esa búsqueda instintiva de un vínculo, le devolvió el abrazo un segundo y le dio unas palmadas a su padre en la espalda.

			—Harvey. Me alegro de verte. Siento llegar tarde. He tenido un problemilla con el coche.

			—¡Ay, por Dios! —exclamó la mujer, que sujetaba un vaso de cristal con ambas manos—. ¿Ya se ha solucionado?

			—Sí, sí. Llamé a la asistencia en carretera y me arrancaron de nuevo la vieja camioneta. Gracias.

			A juzgar por el ceño fruncido de la mujer, tener problemas con el coche y usar los servicios de la asistencia en carretera eran conceptos inimaginables para ella.

			—En fin, ya estamos todos. ¡Qué bonito! —Harvey retrocedió un paso e hizo un gesto orgulloso—. Hijo, permíteme el honor de presentarte a Sofia, la diosa de mi corazón.

			Sig miró a su padre con sorna.

			

			—Encantado de conocerte, Sofia.

			—Lo mismo digo. He oído cosas increíbles sobre el hijo de Harvey, el jugador profesional de hockey. Vamos a tomar algo y así nos cuentas absolutamente todo lo que haya que saber de ti. —Los elegantes ademanes de Sofia cuando se hizo a un lado y le indicó con un gesto que los precediera al salón le resultaron familiares, pero no sabía muy bien por qué. O quizá no quería atar cabos todavía. Pasó del nudo que tenía en las tripas y obedeció la orden silenciosa de Sofia para entrar en otra estancia muy lujosa, mientras esa música ligera y casi etérea aumentaba de volumen. Cada vez más—. Nos ha parecido que sería bonito que Chloe tocara para nosotros mientras esperamos a que sirvan la cena.

			Empezó a arderle la garganta, como si hubiera tragado ácido; el mundo se movía a trompicones, como si hubiera saltado por una ventana para zambullirse en las heladas aguas del Canal, con el cuerpo encapsulado por la presión. Tenía fama de mantener siempre las manos firmes, pero le temblaban en ese momento. Le temblaban tanto que tuvo que metérselas en los bolsillos para esconderlas, llevado por el instinto.



OEBPS/font/FuturaStd-Book.otf


OEBPS/image/Portadilla1.jpg





OEBPS/image/cover.jpg
AUTORA BEST SELLER DEL NEW YoRK Tines

of’ e/u@a
*."+++ ‘~
4






OEBPS/font/BeachBarScript-Medium.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Italic.otf


OEBPS/image/Portadilla.jpg
oL ehica de mis suefics





OEBPS/image/LOGOTIPO_TITANIA_2024.png
iy

TITANIA





OEBPS/font/GFYJacksBluePrintW00-Reg.otf


